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  Quieres ser un gran escritor,entonces piensa en ti mismo muerto,en un circo en llamas en la asfixia o la derrota, piensa en mucha cerveza, literalmente, en grandes cantidades de cerveza,y si no puedes no importa. ¡Ah! y trata de escribir alguna cosita decente, pero bebe cerveza,y no te preocupes por los nuevos talentos,sólo intenta escribir unas hojitas rescatables.Y no olvides el humor y las mujeres, y sus culitos. Hay tiempo.


De C.V.Sobre un poema de Bukowski





EL GRITO O EL ESPEJO DE LA MUERTE








(texto escrito con forma de contorno de un espejo donde no se ve nada)








No intentes ver tu rostro


en este espejo


se mira la misma muerte


en este espejo la forma


es el remolino que levanta el polvo


el recuerdo de tu carne echada al olvido


no intentes escapar, a ti te digo


no hay forma de volver


es que nos vamos muriendo, lentamente


todos nos estamos muriendo


poro por poro


y sólo puedes gritar


y querer que tu grito sea fuerte, fuerte


tan fuerte que te dé la vida


aunque sea este el espejo de la muerte


el trazo que dibuja el silencio y el olvido.











Pedro Aldunate





CANCIÓN DEL SOLSTICIO DE INVIERNO








A tres voces











Oh! Bosque blanco que guardas el cielo de tus hijos


Ábreme la sangre, el sol tendido en las sales marinas


el milagro de la umbra


                       Sol de invierno





Cuán lejos estás padre sol!


quiero sentir tu tibio abrazo


deseo asolazarme bajo tu inmenso cinturón


ahora es invierno y los árboles


se asemejan a las manos


de un viejo minero del carbón


y sus huesos


sólo guardan la memoria del frío





Aquí la tierra es un triste dibujo


los árboles han perdido todas las hojas


el viento frío golpea los rostros desaparecidos


Aquí guarda el misterio el verde sueño


mojado y entumecido


                   Con el invierno en nuestra sangre


tiritamos mientras la noche cae


Tiritamos y seguimos caminando con nuestros pasos directo    


                                                                                /al olvido


A la tierra del invierno, donde tenemos verdes sueños





Reclamo el círculo de fuego para mis vuelos


Aún conservo las alas     entumecidas de Icaro


              Abiertas





Damsi Figueroa, Arturo Lafourcade, Pedro  Aldunate








  


GRANDE PACIENCIA


Un cuento de Vladimir Fierro





   Esta no es la única verdad, pero es mi verdad y también es su verdad, doctor y no se alarme, esto no es grave, no, porque la locura no es más...¡sí!, en definitiva no es más que un impresionante aplauso, inmenso, salvaje, y ante todo inesperado, muy inesperado, como la muerte diría yo; cae de repente, ¿y sabe?, lo mejor es que esta locura se deja sentir cuando resta aún mucho para que finalice nuestro “show”.


   Doctor o quizás ¿Señor Doctor?, es muy claro, lo puedo predecir de seguro, la canción que viene ahora en su tocadiscos la sé de memoria. Usted me responde y ni siquiera sabe que esto, lo está tomando a la ligera. Lo veo dudar tras cada una de sus palabras, las mismas que acompaña con su manera entre cómica y lastimosa que adopta cuando se dirige en exclusivo a mí, y me hace parte, a modo de un chisme, de mi propio diagnóstico. Luego con un aire algo más grave me dirá: usted sigue igual de insano, como siempre, para advertirme enseguida que la demencia ya no se considera la enfermedad de los elegidos, que en realidad no es un mal que tenga alguna gracia, me pedirá que no le culpe, y que más bien le agradezca sus intentos por salvarme, volviéndome a la realidad.


   Sí, lo sé muy bien, soy muy locuaz, debiera callarme aunque fuera sólo por un momento. Usted en el fondo me considera sólo un loquito simpático, parlanchín y totalmente inofensivo. Pero doctor, o mejor dicho, señor doctor vamos, por una sola vez doblegue su implacable y docta razón bajo la mía y sólo intente comprenderme, luego despéguese, aunque sea sólo un instante de toda esa cordura que lleva tan incómodamente, como si fuera un traje muy nuevo que en ocasiones lo ahoga Señor doctor, si  sólo se trata de tomar todo como si únicamente fuera un juego.Es ser algo lúdico, un actor. Entienda, todo esto es sólo un gran escenario, en el que podemos actuar llevando una máscara con el elástico que la sostiene dolorosamente enterrada en la sien. En este drama-comedia-tragedia, nosotros, usted Señor doctor, yo y los otros locos actuaremos a cara limpia, nada de lo que suceda es tan serio. Como lo dicen todas las religiones, doctor, esto no trasciende porque ya vendrá lo verdadero.


   Señor doctor, nada de malo hay en ello. Dígame ¿qué sucede si solo así encuentra esas respuestas que siempre ha buscado, aquellas que día a día va silenciando, porque nadie más que usted y sólo usted las puede responder?


   Doctor, señor doctor, usted sabe, aunque lo nombre como a Dios,  que ello no lo acercará más ni menos a quien lo necesita, sólo el escuchar con el oído dispuesto bastaría. ¿Es que acaso no le interesa distinguir al enfermo verdadero del que pretende serlo, al que sufre del que sólo quisiera sufrir? Le aseguro, usted sería el mejor, tendría sin duda el don natural de la sanación en sus manos, llegaría a ser un médico de personas y no únicamente de cuerpos como hasta ahora lo ha sido.


   Mi buen amigo, nada es imposible, créame; se puede obrar el milagro y ya verá que...¿cómo? No desvíe el tema, Doctor. Sí, los graznidos que vienen desde allá afuera son reales. No, no me los imagino. Son aves que gritan desesperadas, anuncian lluvias y también esperan que se les crea.


   No desaparezca doctor, usted nada saca con camuflar su impecable y alba presencia en la cal de estas frías y blancas paredes. No, no puede deshacerse  así nada más, eso queda para el váho de mi aliento, no para usted, señor doctor...doctor...escúcheme...bien, muy bien, quédese ahí donde quiera que esté, escuchando. Yo no temo como usted a la verdad, sabré buscarla muy bien en el eco de mi propia conciencia, y tendré todo el tiempo del mundo para separarlo y terminar esta larga charla, recuerde que en este encierro voy aprendiendo a ser realmente paciente,muy paciente,  usted siga negándose a creerme.
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   A altas horas de la noche en un café de esta ciudad de Concepción me siento con un tal Vladimir a conversar de esto y de lo otro...me cuenta de la viejita que enfurecida lo increpo por haber dicho que no creía en la blanca inspiración, cuenta que le gustaría dedicarle más tiempo a la literatura y a lo otro entiéndase en su mejor y peor acepción, me habla, me dice, le pregunto y me responde...





Por c.v.





¿Cuál es tu relación con la literatura?





   Yo no pretendo lograr ninguna clase de redención con ella, sino que es una necesidad. El hecho de escribir lo hallo terriblemente ingrato, pero es una necesidad en mi caso.





¿Por qué te interesa el cuento, por qué lo elegiste?





   Más bien el cuento me eligió a mí, de hecho había experimentado con otros géneros, la poesía, el  teatro, y ahora último con el cuento, y  con  éste me di cuenta de que me resultaba menos ingrata esta necesidad impulsiva que tengo de escribir.





Cuéntame, ¿cómo te involucraste con la literatura?





  Es una experiencia reciente, hace cuatro o cinco años empecé a considerar en serio lo que leía. Para mí, empezar una hoja y dejarla a la mitad sólo significa que hay una intención de hacer literatura, pero ahí no ves un trabajo serio y  consciente.





¿Qué es lo que te desagrada de la literatura, aparte de que en ella existen tipos como yo?





  Bueno, aparte de ti...no sé...pero vamos al punto: la mala literatura.
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